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RESUMEN 

Este artículo tiene como objetivo analizar los factores que hacen 
que la inseguridad constituya una amenaza para la democracia, así 
como su posible derivación en violencia política. 

La inseguridad es el problema que más amenaza la democracia. 
Latinoamérica es la región del mundo subdesarrollado más violen­
ta del planeta. Mejorar la seguridad demanda estudio y conocimien­
to así como aliviar la pobreza y reducir la desigualdad. 
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Hacia los años 60 y 70 los gobiernos civiles 
en Latinoamérica eran la excepción y los gol­
pes de Estado la regla; desde finales de los 90 
los gobiernos militares son la excepción y las 
elecciones, la regla. Con la transición del au­
toritarismo a la democracia las sociedades ga­
naron libertades, pero las calles se volvieron 
inseguras. Latinoamérica es la región del mun­
do subdesarrollado con mayores progresos 
democráticos, pero es también la más violen­
ta del planeta con 27,5 homicidios por cada 
100.000 habitantes. 

Inseguridad y libertad avanzaron juntas; 
sin embargo, esto no es responsabilidad de 

las democracias. El autoritarismo construyó 
estados débiles, seguridad reactiva, poderes 
judiciales simbólicos y fomentó una cultura 
de ilegalidad y corrupción. Los ciudadanos 
aprendieron a obedecer la ley por miedo y 
en algunos casos a rendir culto a la fuerza. El 
temor al castigo en vez de la admiración por 
la ley era la regla y en esa condición la liber­
tad no garantiza la obediencia a la ley. 

Con la excepción de Costa Rica, el autori­
tarismo estuvo presente en todas partes, en 
México bajo forma civil y en Colombia y Ve­
nezuela como prácticas autoritarias de demo­
cracias electorales. Costa Rica, Uruguay, Chi-
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le y Nicaragua son ahora los países más segu­
ros del continente. Los tres primeros están 
entre los de mayor cultura ciudadana, a pe­
sar de la interrupción ocasionada por dicta­
duras militares en Chile y Uruguay. Nicara­
gua, por su parte, está entre las naciones más 
pobres y políticamente inestables, pero tie­
ne una población muy organizada, y un ejér­
cito y una policía con mucho sentido común 
sobre lo social y lo político. La cultura de­
mocrática, la participación ciudadana y las 
visiones no represivas son más importantes 
de lo que se piensa para la seguridad. Colom­
bia, por ejemplo, a pesar de la violencia, ha 
logrado progresos extraordinarios con el con­
cepto de seguridad democrática y los planes 
de convivencia ciudadana. Ambas cosas fa­
cilitadas por su larga tradición democrática ci­
vilista. 

Según informes del BID y del Banco Mun­
dial, América Latina es la región más desi­
gual del planeta. El 5% más rico recibe el 
25% del ingreso, mientras el 30% más pobre 
recibe menos del 7,5%. Los más ricos reciben 
un ingreso 84 veces mayor que los más pobres. 
Concentración de la riqueza y ausencia de 
cultura de legalidad en los ciudadanos, equi­
vale a juntar a egoístas desenfrenados con mi­
serables sin ley. Latinoamérica tiene ahora 
más población y un predominio de socieda­
des urbanas. Las ciudades provocan contras­
tes dramáticos entre necesidades vitales y con-
sumismo superfluo, con lo cual la pobreza 
urbana se vuelve un peligro. 

El fin de las dictaduras trajo una liberaliza-
ción económica necesaria, pero su adopción 
religiosa hizo pensar que la política no im­
portaba. Empresarios, ejecutivos y economis­

tas asumieron ser el eslabón más alto de la 
especie humana, poniendo de moda las tec­
nocracias. Jueces, policías, maestros, médi­
cos, profesionales, académicos, trabajadores 
sociales y políticos fueron considerados ciu­
dadanos de segunda. Estados que eran débi­
les fueron debilitados todavía más; por ejem­
plo, hablar de reducir al Estado haitiano era 
en realidad una invocación al caos; ahora se 
le llama «estado fallido». Latinoamérica en­
frenta entonces una grave crisis de seguridad 
bajo un predominio de visiones represivas 
ineficaces, con una justicia débil, sin herra­
mientas científicas y con servidores públicos 
corruptos, mal pagados y sin mística. 

La inseguridad es el problema que más ame­
naza la democracia y, en algunos países, es la 
demanda fundamental de los ciudadanos. An­
drés Oppenheimer, en su libro Cuentos Chi­
nos, la califica como una «guerra civil no de­
clarada que está cambiando la vida cotidiana 
de pobres y ricos por igual». Hay un mapa de 
los frentes donde esa guerra se está librando. 
La frontera sur de Estados Unidos ya está mi­
litarizada, México tiene batallas con mafias 
que le disputan parte de sus costas y las fron­
teras sur y norte. Guatemala, Honduras y El 
Salvador, en guerra contra las pandillas, son los 
lugares más violentos con más de 12.000 ho­
micidios anuales; Colombia con un gran nar­
co-conflicto y la tasa de secuestros más alta 
del mundo; Venezuela con polarización polí­
tica extrema y una inseguridad que ha deja­
do 67.000 homicidios en los últimos 7 años; 
Perú, Ecuador y Bolivia con escenarios simul­
táneos de ingobernabilidad e inseguridad y 
Brasil con una guerra urbana que en sólo 48 
horas de enfrentamientos dejó recientemen­
te más de un centenar de muertos. 

3 0 CIUDADANÍA Y VIOLENCIA SOCIAL QUORUM 16 



Además de Colombia, donde la debilidad 
del Estado en el control de áreas rurales es el 
centro de gravedad del conflicto, México, 
Guatemala, Honduras, El Salvador y Brasil 
empiezan a perder barrios y ciudades frente 
a delincuentes que las convierten en retaguar­
dias de impunidad, papel que también juegan 
las prisiones. Esto multiplica la violencia, la 
capacidad de intimidación y la fuerza social 
de los delincuentes, que se convierten así en 
un nuevo poder fáctico. Crimen organizado, 
pandillas, narcotráfico, violencia social, trá­
fico ilegal de personas, crecimiento del co­
mercio y consumo interno de droga y un 
enorme mercado de armas cortas, son las 
principales amenazas. Los jóvenes por su ener­
gía, y los militares y policías por su entrena­
miento, son los preferidos por las mafias para 
engrosar sus ejércitos. La corrupción, un mal 
que durante años fiae de segunda categoría, se 
está transformando en un SIDA social que 
destruye las defensas de la democracia co­
rrompiendo a jueces, policías, militares y po­
líticos. 

La inseguridad podría derivar en violencia 
política, que ya no confrontaría a militantes 
ideológicos, como en los 80, sino a sicarios. 
La debilidad de los Estados no es sólo frente 
a la delincuencia; en los últimos quince años 
cayeron cuatro gobiernos por la incapacidad 
para controlar protestas callejeras. En Vene­
zuela el Gobierno de Carlos Andrés Pérez 
cayó porque la fuerza pública no tenía ni téc­
nica, ni conocimientos para enfrentar pro­
testas y provocó más de 200 muertos; el Go­
bierno argentino cayó por las mismas razones 
después de 20 muertos; el de Bolivia después 
de 60 y, el más reciente, el de Ecuador, cayó 
por el temor a hacer muertos. El autoritaris­

mo tenía un cheque en blanco para contro­
lar matando, las democracias no lo tienen y 
los encargados de la seguridad saben poco o 
nada acerca de cómo reprimir sin matar. 

Estados Unidos, afectado por el terroris­
mo, tiene dificultades para ser un apoyo y al 
mismo tiempo es parte del problema. La de­
manda que tiene de trabajadores inmigrantes 
junto al endurecimiento de las políticas anti­
inmigrantes; la tolerancia al consumo de dro­
gas combinada con la intolerancia al comer­
cio de éstas; la deportación de pandilleros a 
Centroamérica, para luego enviar al FBI a 
perseguirlos; la exportación de armas cortas 
hacia sociedades violentas e inseguras y final­
mente la influencia de su modelo de seguri­
dad predominantemente represivo. Todo esto 
agravado por el riesgo de polarización políti­
ca entre EE. UU. y los gobiernos de izquier­
da de la región. 

Los reflejos autoritarios de gobernantes y go­
bernados y las deficiencias de las institucio­
nes encargadas de la seguridad estimulan el re­
torno de prácticas represivas. «Mano dura» 
o «populismo penal», como lo llaman algu­
nos, ofrece soluciones rápidas y fáciles a elec­
tores desesperados. El resultado, al igual que 
el populismo económico, es una hiperinfla-
ción de las tasas de delito, como ya ocurrió 
en El Salvador. El autoritarismo fue relativa­
mente exitoso en sociedades rurales, con cla­
ses medias escasas, sin el desarrollo actual de 
las comunicaciones y sin las dependencias 
políticas, jurídicas y económicas creadas por 
la globalización. Muchos alemanes no se en­
teraron de los campos de concentración has­
ta que terminó la guerra, ahora nos enteramos 
de matanzas, exterminios y torturas en minu-
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tos. En democracia es difícil ocultar víctimas 
y victimarios, todo se termina sabiendo. 

Para mejorar la seguridad es necesario for­
talecer académicamente a los encargados mi­
litares y civiles, crear nuevas especialidades y 
conocer más la experiencia europea (británi­
ca, francesa, alemana, etc.) que, en contra­
posición a la norteamericana, está basada en 
la tolerancia, la prevención, el control social, 
la participación ciudadana, la cultura de le­
galidad, la inteligencia estratégica analítica 
y la inteligencia policial comunitaria. La creen­
cia de que la seguridad es fundamentalmen­
te reprimir y que la inteligencia es espiar para 
reprimir, ha hecho pensar que éstas son tare­
as para los militares. Existen pocos directores 
de policía, ministros de defensa y jefes de in­
teligencia que sean profesionales civiles, los 
militares no se han formado en otras ramas del 
conocimiento y las universidades y sus aca­
démicos apenas comienzan a estudiar temas 
de seguridad, defensa e inteligencia. 

La complejidad del problema demanda es­
tudio y conocimiento incluso para la planifi­
cación represiva. Los progresos más notorios 
del continente en materia de inteligencia, po­
licía y defensa vienen de profesionales civiles 
en México, Colombia y Chile, pero aún pre­
valece la tradición reactiva y represiva. Latino­
américa necesita una doctrina de seguridad 

democrática, como la han llamado los colom­
bianos. Domina la idea de que los derechos 
humanos y la democracia son estrictamente un 
asunto ético, del cuál debería poder prescin-
dirse en situaciones extremas, ya que estor­
ban la eficacia. La seguridad es una tarea me­
nos complicada en sociedades socialmente 
cohesionadas, donde los ciudadanos producen 
inteligencia, cooperan con la policía y con­
trarrestan de forma temprana las conductas 
delictivas. Los abusos de poder y el irrespeto 
a los derechos humanos, por el contrario, di­
viden las comunidades, bloquean el ciclo de 
información e impiden la cooperación de los 
ciudadanos con las instituciones. 

El autoritarismo era un modelo paternal 
punitivo que en algunos casos utilizaba fuer­
zas paramilitares. Cuando hacía esto último 
renunciaba al monopolio de la fuerza y volvía 
culturalmente violentos a los habitantes. La se­
guridad moderna requiere un modelo de res­
ponsabilidades compartidas que le deje al Es­
tado el monopolio legítimo de la fuerza, y a 
los ciudadanos la construcción diaria de la 
paz social. Sin embargo, para aprender de cul­
tura de legalidad es necesario aliviar la pobre­
za y reducir la desigualdad. Si los ricos quie­
ren vivir seguros deben aprender a compartir, 
porque la convivencia de miseria con opulen­
cia, más que una injusticia, es una provocación 
que no pueden resolver los policías. 

ABSTRACT 

This arricie analyzes the factors that turn lack of security, on one hand, 
into a menace for democracy or, on the other, may lead to political 
violence. 

Lack of security is the main threat to democracy. 
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Latin America is the most violent región among the underdeve-
loped countries. 

To improve its security conditions, a detailed study and know-
ledge of the current siruation is needed, as well as a reduction of 
inequality and a relief from poverry. 

Key words: authoritarianism, insecurity, corrupción, tolerance, 
prevention, culture of legality. 
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